[image: image1.jpg]LUMBIA
gl Busta Hlspania




IGLESIA BAUTISTA HISPANA COLUMBIA  
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Rev. Julio Ruiz, pastor 
Mensajes con Enfoque a

La Familia

OYE, HIJO MÍO

(Proverbios 1:7-9; 4:1-4)

INTRODUCCIÓN: La expresión “oye, hijo mío”, “hijo mío” e “hijo”, abundan en esta joya literaria. Todo esto nos muestra que este libro posee un hondo contenido familiar dirigido en particular al “hijo mío”. En la actualidad existen un sin número de libros acerca de la familia; muchos de ellos con excelentes consejos, y guías para mejorar nuestras familias, pero si hay un libro de obligada lectura, a través del cual se podrá formar una familia sólida, es esta monumental obra. El padre de estos proverbios estaba altamente interesado en el bienestar de la familia. Su énfasis en el “oye, hijo mío” contiene un llamado tierno, pero sobre todo pedagógico y correctivo. El escritor sagrado no escatima esfuerzos para abordar el tema acerca de “los caminos de la vida” donde el hijo  transita. Él sabe que muchos de esos caminos son torcidos y llenos de innumerables peligros. Frente a esa realidad que apremia, Salomón aborda invaluables consejos, muchos de ellos respaldados por serias advertencias, con la finalidad que el hijo sea sabio y no ande por tales caminos. Por otro lado, este llamado de atención nos revela una ternura paterna. El “hijo mío” nos muestra un sentido de pertenencia. Hay padres para quienes sus hijos no son suyos. Los millones de hijos huérfanos sin padres, a quienes no les importó ni su niñez ni su adolescencia, se cuentan por montones. Nos hará muy bien acercarnos a nuestros hijos, diciéndoles: “Oye, hijo mío”, de modo de lograr su atención para que sepan el tipo de padre que somos, pero también para que conozcan nuestros más caros anhelos en la formación de sus vidas. ¿Por qué es importante lograr su atención en sus vidas? ¿Qué es lo que esperamos que nuestros hijos oigan de nosotros? 

I. ELLOS DEBEN OÍR ACERCA DEL TEMOR A DIOS (vv. 7, 29)

Si los hijos aprenden esto primero, lo demás será un camino fácil. El temor a Dios es predominante en este incomparable libro (Pr. 14:2; 28:14; 31:30). Los hijos tienen que aprender a temer a Dios. Algunos padres, a lo mejor por ignorancia, les enseñan otro tipo de temor a los hijos, pero se olvidan del temor principal. Los hijos necesitan saber que el temor a Dios tiene que ver con el solemne respeto que él se merece. Deben cultivar la reverencia hacia Dios. Deben tener por Dios un cierto miedo, no tanto por el castigo que pudiera dar, sino por lo que significa ofender su santidad.  Hay que decirles que Dios es omnisciente, por lo tanto sabrá cualquier cosa que ellos hablen o que ellos piensen. Debemos decirles que Dios es omnipresente, por lo tanto en cualquier lugar que ellos estén, allí está el Señor. Pero sobre todas las cosas, debemos enseñar a nuestros hijos que él es un Dios santo. Si ellos aprenden este temor serán hijos marcados por la bendición. Considérese para esto la experiencia de un Moisés, Isaías y de un José. Cada uno de ellos tuvo una visión de su santidad (Ex. 3:5; Is. 6:5; Gn. 39:9). Los hijos deben saber que hay que temer, no tanto al que destruye el cuerpo, sino aquel que puede destruir la vida en el infierno (Mt.10:28 ). Ahora bien, si usted quiere que sus hijos aprendan a temer a Dios, usted debe temerle primero.  Los hijos son lo que somos nosotros ¿Teme usted a Dios?

II. ELLOS DEBEN OÍR ACERCA DE NUESTRO EJEMPLO (Pr. 20:7)

Una verdad que ha quedado grabada de por vida es aquella donde los hijos aprenden más de nuestro estilo de vida que de nuestras palabras. Hay padres que se quejan de la falta de amor de sus hijos, o de la falta de compromisos  con la casa, pero se olvidan que ellos vivieron más escuchando sus palabras y viendo caras serias, que verdaderos ejemplos a seguir. Apreciados padres, no necesitamos mostrarnos a nuestros hijos como seres perfectos. Hace rato ellos se dieron cuenta de esto. Los hijos quieren saber que usted es real, y que usted tiene tantos errores como cualquier otra persona. Los hijos saben que no hay padres que no se metan en problemas. Se dice de un viejo agricultor que estaba pasando por muchos problemas y decidió robar un banco. Así que estudió cuidadosamente lo que iba hacer. Desempolvó un viejo revolver y escribió en una funda de papel siguiente: “No discuta conmigo, este es un robo, déme todo el dinero que tiene en la caja”. De esta manera fue al banco, pero se puso tan nervioso que le entregó a la cajera el revolver, le apuntó con la funda  de papel, y le dijo: “No discuta conmigo, cierre bien la caja antes que le roben”. Los padres nos metemos en problemas y los hijos quieren saber cómo salir de ellos. ¿Quién le enseña a los hijos sobre el carácter, la humildad, la honestidad, la disciplina, el buen humor o a ser sabios? Nuestro ejemplo.

III. ELLOS  DEBEN OÍR SOBRE NUESTRO AMOR INCONDICIONAL (4:1-4)

David cometió varios errores, pero si de algo no se le podrá acusar es que no haya amado a sus hijos. ¿Recuerde la historia del primer hijo que tuvo con Betsabé, y la otra cuando mataron a  Absalón? ¡Cuán grande fue su dolor! (2 Sam. 12:17, 18; 18:33) Ahora otro hijo suyo, el gran rey Salomón, da testimonio del amor y la enseñanza que le dio su padre en el presente pasaje. Parece ser una regla inquebrantable que los hombres que tuvieron padres que no les amaron, arrastran ese estigma al momento de dar amor a sus hijos. Se sabe de muchas jovencitas que han caído en la promiscuidad sexual por esa carencia afectiva. A lo mejor tuvieron a un padre que nunca les dijo que la amaban, ni muchos menos recibieron de ellos un beso o un abrazo. ¿Por qué tenemos tantos hijos que prefieren hablar con sus amigos que con sus padres? Porque sus padres no le brindaron el amor que necesitó en su más precaria edad. Hay hijos que reclaman a gritos los abrazos que jamás le dieron. Los padres tenemos un gran ministerio con nuestros hijos y lo primero que debiéramos darles es amor. Como pastor he podido comprobar lo que estoy diciendo. En no pocas oportunidades, cuando le he dado un abrazo a un hijo  cuyo padre está ausente, he sentido el impacto de aquel abrazo. Un hijo sin amor es como una fuente sin agua.  Por otro lado, un hijo lleno de amor desarrolla una gran confianza en si mismo y el hogar que forme seguirá ese patrón de conducta. Salomón fue un fiel reflejo de ese amor (v. 3). Ningún hijo de un padre creyente debiera estar carente de amor.

IV. ELLOS DEBEN OÍR LA IMPORTANCIA DE LA DISCIPLINA (Pr. 3:11, 12)

Este texto nos presenta a Dios y a los padres aplicando disciplina. Si usted ve bien el contenido de esta declaración, no encontramos aquí ninguna transferencia de  responsabilidades. Hay padres que han dejado el asunto de la disciplina en manos de sus abuelos, hermanos mayores, escuela, maestros de escuela dominical o del pastor. Pero la única persona llamada a hacer esto, aparte de Dios, son los  padres. Entonces, la primera recomendación es para que el hijo no menosprecie la disciplina de Dios (v. 11).  Si la disciplina es correctiva, Dios la aplicará para que seamos mejores creyentes y mejores hijos. Con respecto a los padres, la disciplina es una enorme necesidad (Pr. 13:24). Así como Dios, quien nos disciplina porque nos ama, de igual manera, el padre que ama disciplina a su hijo. ¿A qué edad debe disciplinarse? El texto nos dice “mas el que lo ama, desde temprano lo corrige”. Cuando el niño comienza su vida debe iniciarse la disciplina. Dejarlo para cuando sea grande es verlo crecer torcido (Pr. 19:18). Un hijo sabio y prudente es el resultado de una disciplina sistemática (Pr. 15:5). Nada es más vergonzoso que un niño malcriado y mal educado. Un niño de padres cristianos no debiera formar “berrinches” de cualquier cosa. Salomón compara la disciplina con la medicina. Casi siempre las medicinas son desagradables, pero son curativas; así es la disciplina (Pr. 20:30). Por hacerle caso a la sicología moderna tenemos muchos hijos incorregibles; algunos con muertes prematuras, y unos cuantos presos y en los hospitales. La disciplina, además de corregir al hijo, trae descanso (Pr. 29:15, 17).

V. QUE ELLOS PUEDAN SER ANIMADOS CONSTANTEMENTE (Prov. 3:24, 26)

Nada levanta más a un hijo que una palabra de ánimo.  Pero de igual forma, nada marcará más a un hijo que escuchar que es bueno para nada. Se ha dicho que la cárcel está llena de hijos que lo único que escuchaban era: “Nunca llegaras a ser nada y un día de estos terminarás en la cárcel”. Un hijo que se crió en un ambiente donde no se le reconoció su trabajo, donde jamás escuchó un elogio por algo bueno que hizo, vivirá creyendo que es un inútil.  Salomón fue un campeón en dar ánimo.  Después que elogia las virtudes del hijo, le asegura una palabra de ánimo para su descanso: “Cuando te acuestes, no tendrás temor, Sino que te acostarás, y tu sueño será grato” v. 24.  Respecto al cuidado de su camino, le dice: “Porque Jehová será tu confianza, Y él preservará tu pie de quedar preso” v. 26. Una cosa que debe tomarse en cuenta es que al hijo no siempre le hirá bien. Por ejemplo, ellos no siempre sacarán buenas notas; no siempre lograrán sus metas; no siempre triunfarán en todo. ¡Por favor no lo desanime! Reconózcale el  esfuerzo que hizo, aunque no ganó. Por otro lado, así como a veces sorprende a su hijo haciendo algo malo, por lo cual se puede sentir devastado, sorpréndalo cuando hace algo bueno. Premie su esfuerzo. Descate sus logros. Observe el resultado de las palabras de ánimo: “El corazón alegre constituye buen remedio; mas el espíritu triste seca los huesos” (Pr. 17:22). 

VI. QUE ELLOS SEPAN QUE TAMBIEN QUEREMOS OÍRLES (Pr. 18:13-15)

La formación que recibimos de los padres no siempre ayuda cuando tenemos que lidiar con la conduccion de nuestros hijos. Los patrones de conducta que más abundan son aquellos donde creemos que solo los hijos tienen que escucharnos. En algunos casos lo único que saben los hijos es de un padre mal humorado y mandón, cuyas reglas nadie puede quebrantar. Sin embargo, los padres debiéramos prepararnos para saber escuchar a nuestros hijos. Y no debiéramos ruborizarnos cuando al hablar con ellos nos abran su corazón, y hasta nos confronten con las quejas que han mantenido por años. Escúchelo y no lo interrumpa. A veces los padres pensamos que somos los únicos que tenemos la razón, pero mire la advertencia del proverbio: “Al que responde palabra antes de oír, le es fatuidad y oprobio” v. 13. Nada debiera ser más importante en la vida de un padre que su hijo. Los padres debemos dejar de ser extraños para nuestros  hijos y convertirno en su mejores amigos. Escuche a su hijo antes que lo haga otro. Después será muy tarde.

CONCLUSION: Todo este mensaje lo podemos resumir con las siguientes palabras: “Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección de tu madre; porque adorno de gracia serán a tu cabeza, y collares a tu cuello” (Proverbios 1:8). Amados hijos, ustedes deben saber que sus padres desean lo mejor para sus vidas. Por favor, escúchenlos, perdónenlos, obedézcanles, respétenlos; pero sobre todo, ámelos. Amados padres, enseñan a sus hijos a temer a Dios, disciplínenlos, escúchenlos, respétenlos, anímenlos; pero sobre todo, ámenlos. Un hogar feliz es posible cuando tengamos padres verdaderamente cristianos. Padres que den ejemplo en todo y que hagan de sus hijos sus amigos. Los hijos responden con facilidad a un padre humilde y amoroso. 

